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Theatre Royal del Covent Garden de Londres. En-
tre 1846 y 1847 realizó una gira por Europa y en
1848 cambió el modelo de flauta que tocaba habi-
tualmente, una Rudall & Rose de ocho llaves por el
modelo de Siccama, al que se adaptó con rapidez.
En 1850 fue propuesto para la Orquesta de la Royal
Italian Opera , de la orquesta del Covent Garden y
en 1851 entró a formar parte de la orquesta de
Jullien. Comenzó a realizar los diseños de sus pro-
pias flautas alrededor de 1852, y desde 1856 los
hizo para Boosey and Company, consiguiendo unos
modelos realmente insólitos para la época; taladro
cilíndrico, agujeros amplios y más de diecisiete lla-
ves. Esta flauta fue llamada como la  “Flauta Per-
fecta”. También experimentó con recambios de cuer-
pos para perfeccionar la afinación, como se hiciera
durante el barroco. Escribió numerosas piezas para
flauta y varios cuadernos de ejercicios que fueron
publicados por Boosey.

Richard Shepard Rockstro (1826-1906), que
también aparece nombrado en distintos documen-
tos como Rackstraw,  fue alumno de Richard Carte.
Ocupó una plaza de flautista en la orquesta del
Covent Garden de Londres y simultaneó este cargo
con el de profesor en la Guildhall School  of  Music.

En 1825
r e a l i z ó
algunas
modif i -
caciones
al siste-
ma de
Boehm,
e n s a n -
chando
los agu-
jeros y
añadien-
do una
llave de
Fa# le-
vantada,
aunque
el tala-
dro aún

lista y en orquesta. Uno de sus hijos fue muy
conocido por ser el director de escena de las ópe-
ras cómicas de Gilbert & Sullivan. Fue un per-
sonaje muy importante en el desenvolvimiento
de la flauta moderna, como lo demuestra el que
fuera secretario de la London Society of Ama-
teur Flautist en 1866. Fue amigo  de Sphor y en
1843 perteneció a la famosa orquesta de Jullien.
En 1843 adoptó el sistema Boehm con la llave
de Sol# abierta. En 1850 se asoció a la firma
Rudall & Rose,  desarrollando algunos añadi-
dos al modelo de Boehm, lo  que culminaría en
el  modelo de 1867.  Escribió abundantemente
para la flauta, plasmado en obras como dúos,
fantasías y arreglos de óperas. También escribió
los libros, Complete Instrucction for the Boehm
Flute publicado en Londres en 1845 y Sketch on
the  Progressive Improvements made to the
Flute, asimismo publicado en Londres en 1851.

Robert Sidney Pratten (1824 Bristol –1868
Ramsgate), recibió las primeras enseñanzas de
su padre y a los doce años, en 1836 hizo su pri-
mer concierto público. Fue flautista del Theatre
Royal de Dublín. Llegó a ser solista en 1845, del
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Dorus (1813-1896),  tra-
bajó durante 1841 como
flautista en la London
Philharmonic Orchestra.
Jean Remusat (1815-
1880) sustituyó en 1853
a J. Richardson en la
Jullien´s Band y también
fue solista en el mismo
año del Queen´s Theatre
de Londres.  Albert
Fansella (1866

Amsterdam-1935), trasladó a las islas británicas, a
finales del siglo XIX, el gusto predominante en Bél-
gica, que era, como en otros países del continente,
una versión minimizada del gusto francés. Se pre-
sentó por primera vez en público en 1882, a los die-
ciséis años de edad. Fue nombrado solista de la Or-
questa sinfónica de Utrecht. En 1887 entró a for-
mar parte de la Scottish Orchestra de Glasgow. Más
tarde lo sería de la Queens Hall Orchestra, donde
permaneció durante veinticinco años. Desde 1912
fue solista de la Royal Philharmonic Society y pro-
fesor de la Guildhall School of Music. Tocó con la
flauta de ocho llaves (algo insólito por esos años en
flautistas de su nivel) hasta 1920, que cambió al sis-
tema Boehm.

Posteriormente, las figuras de Louis
Fleury, Philippe Gaubert y René Le Roy (1898-

1985), harían que la in-
fluencia francesa cristali-
zara de forma

definitiva hacia 1930.
Geoffrey Gilbert, incorpo-
ró a su práctica un instru-
mento realizado en metal,
concretamente de acero
inoxidable con embocadu-
ra de oro, realizada por la
firma Rudall & Carte,
rompiendo con la costum-
bre secular de utilizar ins-
trumentos de madera, ade-
más de transformar el es-
tilo de ejecución, tras escu-
char a Marcel Moyse y Le
Roy 8 .

James Galway, nacido en

era cónico. En 1858 combinó las
llaves de Fa, Mi y Re para que es-
tuvieran en el mismo eje de varilla,
añadió la llave de Briccialdi o Si b
y esta vez el taladro fue cilíndrico.
Continuó con otra modificaciones
que  adoptaron la firma Rudall &
Carte. Fue un gran impulsor y pio-
nero de la historia de la flauta. Pu-
blicó varias obras teóricas de gran
peso específico como, Hints to
Flute Players, y, Description of the
Rockstro-Model Flute, ambos publicados en Lon-
dres en 1884; A Treatrise: The Construction, The
History and The Practice of the Flute, publicado en
1897 en Londres. Falleció en Londres en 1904.

La cima de la escuela inglesa vino con Robert
Murchie (1884-1949), que podría ser considerado
el mejor flautista entre 1920 y 1945 y Eli Hudson
(1877-1919), solista de la London Symphony
Orchestra. Garret Morris, discípulo de Murchie, uti-
lizó una flauta “híbrida” entre el genuino modelo
inglés de madera y el francés de cabeza delgada.

         En Inglaterra la influencia de la escuela
francesa también se hizo notar.

A comienzos del siglo XIX fueron muy abun-
dantes los flautistas franceses que buscaron un lu-
gar en Inglaterra, llevados por el desarrollo musical
que allí se alcanzó hacia 1820.

Joseph Guillou (1787-1853), rea-
lizó giras de conciertos, destacando
los ofrecidos en 1824 con la
Philharmonic Society de Londres.

Nicholas Bochsa (1789-1855),
también flautista, destacó más por su
condición de arpista, lo que le per-
mitió ocupar en 1825, el puesto de
secretario en la Royal School of
Music de Londres. Bauller, realizó
giras con la orquesta de Jullien hacia
1837. El flautista Louis Jullien
(1812-1860), comenzó una larga ca-
rrera de éxitos con la Jullien´s Band,
que él mismo dirigía y en la que cada
temporada incluía diferentes flautis-
tas, la mayoría franceses. Vicent
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clases en París de
Gastón Crunelle,
Marcel Moyse y
J.P. Rampal.

En  otros países
europeos con tradi-
ción flautística, se
produjo una situa-
ción parecida a la
de Gran Bretaña,
en cuanto a la pau-
latina pérdida de
sus rasgos más sin-
gulares en favor de
la escuela france-
sa, definitivamente
instalada después
de la segunda gue-
rra mundial en los
países del lado oc-
cidental del telón
de acero.

En Austria y Alemania, la tradición más conservadora
impidió por muchos años que la flauta de Boehm se hi-
ciera convencional. Franz Doppler, solista de la Opera
de Viena y profesor en el Conservatorio de Viena (entre
1864 y 1867), fiel a su flauta cónica de ocho llaves, in-
fluyó considerablemente entre sus alumnos en esta di-
rección.

Albert Franz Doppler (1821 Lemberg–1883 Baden),
fue enseñado por su padre, primer oboista del Teatro de
Varsovia. Entre los años 1828  y 1831 debutó como flau-
tista en Viena. Fue nombrado primer flauta del Teatro
Pesth  de Viena. En 1858 compaginó el atril de flautista
con la dirección de la Orquesta de la Opera y Ballet de la
Corte. Escribió numerosas obras para flauta entres las
que destaca por ser muy conocida por los flautistas de
hoy, la Fantasía Pastoral Húngara.

En España, la posibilidad de una escuela autóctona
con tradición propia que comenzase en el siglo XIX, re-
sulta ciertamente descartable, analizando la situación
general por la que atravesó nuestro país a lo largo de tan
accidentado siglo.

 Los hermanos Plá Ferrusola, los hermanos Julián y
Luis Misón, flautista de la Capilla Real de Madrid -to-
dos ellos del siglo XVIII-  inician un período en la histo
ria de la flauta en España que sin ser glorioso, es cuanto

Irlanda, recibió

notas_________________________
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menos más interesante de lo que cabría esperar y cuyo
desarrollo aparecerá próximamente en el libro La Flau-
ta en España en el Siglo XIX, por Joaquín Gericó y el
autor de este artículo.

Luis Jullien dirigiendo a la British Army Quadrilles




